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LUCRECIA. 

l re, la vida de usted ... yo ... Yo arreg a 
~'L CONDE, inflexible. 

' . • t O quiero nada. Sin lo que pido, sin m1 me a, n 

LUCRECIA 

. . Alb . t en renegar de esa 
No tardar~ el _v1e¡o . d~ su edad y de su si-

independenc!a, impro~ia ó su vejez será muy 
tuac1ón. Aco¡ase a m , 
triste. 

EL CONDE 

, ada temo. Lo mismo me 
Nada me arredia .. ¡. n muerte. (Implorando.) Lu­

importa la vida que a 
crecia, por ultima vez ... 

LUORECIA 

. . t d "'e cansa en vano ... Xo ms1sta us e ... ~ 
EL CONDE 

. 'e . , á. Ni está en m1 cara -
Bien: no d1re n~dª1· ~ s. Lucrecia, adiós para 

ter extremar la sup ica ... 
siempre. 

LUCRECJA 

Eso es locura. 
EL CONDE, trémulo, balburiente. se 

, ficos cuando no 
Sí, sí... y los locos pa~~ lo q~ie yo ... se van. 

les da lo que. 1nden, \1a'¡ ustecl que no veo, que 
Mas no saldre s1?, de~~:1 q1;e clebía ser resultado 
no toco el cambio_ mt No Lucrecia Richmond 
de su arrepcntim1en o. . 
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es siempre la misma ... Confesada y sin confesar, 
la misma siempre ... No creo que la haya perdo­
nado Dios... ¡No la ha perdonado, no la ha per­
donado, no, no! ... (Sale con vivísima agitación. Se sien­
te su paso inseguro por la e~mlera. Baja agarrándose al 
pasamanos. Lucrecia, muy agitada, cae en el sofá lloro~a. 
Acuden presurosos á. ella Monedero y su eflposa. 

ESCENA IX 

LUCREClA, EL ALCALDE, LA ALCALDESA; después 
NELL 

EL ALCALDE 

¿No lo decía yo? ¿Ha sacado la zarpa?... Si es­
toy por bajar, y aplacarle un poquito los humos. 

LUCREClA 

No, no .. . ¡Pobre viejo! ... Es muy sensible que 
no pueda yo accederá lo que pretende. Dejarle. 
(Atendiendo al ruido de los pasos.) ¿i3e caerá en Ja es­
calera? Vicenta, mande usted que le acompañe 
alguien. (Sale la Alcaldesa á dar órdenes.) 

EL ALCALDE 

De veras, ¿no se ha desmandado? 

LUCREOIA 

· No ... Debemos compadecerle, cuidar de el con 
todo el cariiio del muudo. 

LA ALCALDESA, que ha visto alejarse al Conde. 

El pobrecito llora ... Parece que no puede te­
nerse en pie. Pero se resiste á que le acompaiie 
un criado. Quiere andar solo. 
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LUCRECL\. 

S 1 ·Q ie dolor! ·Triste ancianida~!. .. (~in• 
o o ... 1 t . 1• ·Oh Dios m10! ~don­

tiendo perturbauo su espmt~.) 1_ 1 ~ Ese hombre 
de está la paz que diste a m1 a roa. . . 

l ·t. E- el ao-itador de m1 conciencia ... me a qm o... s · 0 - t otra vez la 
·Otrfl vez el tumnlto en mi roen e ... 
1 . d d l temor h dudal ,Consternada, alza ans1e a , e , { · · · · . ) 
los brazos, echa la cabezn, hacia atrás, cierra. los OJOS. 

LA ALCALDESA 

. • ? 
¿Otra vez mal, amiga mia. 

EL ALCALDE 

Que venga el médico. 

LA ALCALDESA 

Al instante. 
LUCRECIA 

Los dos ... Que vengan los dos médicos. Quie­
ro ver al Prior ... Que vuelva. 

EL ALCALDE, oficiosamente. 

Mandar recado á la Rectoral: allí estará. 

LUCRECIA, agitadisima. 

Si yo no quiero ser mala; no quilerohp~1e­
··· . o curarme Se renueva a er1 a. 

~~t~rl1:r mano en elÍa, y si duele,. que cluela; 
y si con el d?lor se me acaba la vida, que se 
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acabe. ¡,Dónde está mi hija? Xell, alma mía. 
(Entra Nell y 1:1e arroja en e-us brazos llorando.) Ven, 
abrázame. ¿ Y crdad que no te separarás de mí, 
que no quieres separart.e de mí? 

NELL, con emoción infantil. 

Nunca, nunca. 

ESCENA X 

Calle de Potestad, callejón del Cristo. Anochece. 

EL CONDE, que avanza con lentitud, vacilante, tent.ando­
las paredes; después D. PÍO. 

EL CO:-O"DE 

1:a lo veo, ya lo veo; es lo único que veis, 
ojos míos ... que estoy de más en el mundo. ¡Po-
bre Albrit, tu vida termina ... ! «Imposible, ha 
dicho esa mujer, imposible ... » Y ese imposible 
cierra todo espacio á la esperanza... Ya no hay 
esperanza ... Vida, te. acabaste; alma, vete de 
aquí ... El monstruo me ha negado mi consuelo, 
me roba el único bien de mi triste vejez ... Se­
iior, Dios mio, ¡,qué delito he cometido para caer­
me en este abismo de desolación? ... ¡No poder 
estrechar entre mis brazos á mi hija, ámi Dolly, 
retoiio preciosísimo de mi raza, flor nue,a de 
una familia que no debe extinguirse!. .. ¡Y se la 
lleva ... se las lleYa á las dos, quizás para envile­
cerlas!. .. Porque no creo en su arrepentimiento, 
no. Se siente abrumada por las terribles conse­
cuencias de sus pecados ... le duele el mal... y 
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cuando el pecado duele, el pecadoi; ,llora ... Sus 
clamores quieren dec(r dolor, opresion, ell!pa_cho 
del vicio· mas no qmeren decir arrepentimien­
to. Cuando el glotón ge indigesta, maldice la 
comida; pero pasa _el mal, .Y vuelve á cor:i~r... 
No creo en tu enmienda, diablo bar~o de carne., 
ni creo que te haya p~rdonado D10s .... ~o, a 
Dios no le engañas ... m tampoco al vie¡o Al­
brit.. . ¡,Verdad, Señor, que no la has perdona­
do? (Detiénese bajo un furo!, y vuelve los ojos al cielo.) 

D. PÍO, parado en la acera de enfreute, contemplándole. 

¡Albrit! 
EL CONDE 

~Quién me llama? Conozco esa voz; es voz fa. 
miliar. 

D. PÍO, acercándose. 

Soy Coronado, tu amigo ... quiero decir, el 
amigo de usía. (Lo abra,.,.) . 

EL CONDE 

¡Ah! mi único amigo quizás ... Ven, acomp~­
ñame. ¡,En dónde estamos? M1 J erusa taro bien 
se vuelve contra roí, y me trastorna con el ca­
riz nuevo ele sus calles reformadas. 

D. PÍO, guiándole. 

Por aquí. Si va usía á la Pardina, entremos 
por el Callejón del Cristo. 

EL CONDE 

No ~é á dónde voy ... ¡,Es ele noche ya? 
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D. PÍO 

Sí, seilor. Júpiter está encendiendo los faroles. 

EL CONDF. 

¡,Quién es Júpiter? 

D. PÍO 

El farolero, señor. Se llama Jove, Pepe Jove, 
y yo por broma le llamo Júpiter, aunque más 
le cuadraría Baca, porque es el primer borracho 
de Jerusa. 

EL CONDE, abismado en sus reflexiones. 

¡Noche triste, más triste que aquélla en que 
nos reunimos en el Páramo! No hay humano 
juir.io que pueda discernir esta noche cuál de 
los dos es más desgraciado. 

D. PÍO 

¡Ah, señor! ahora y siempre, Coronado se lle­
va la palma. Y lo comprendería el señor Conde, 
si ver pudiera la& magulladuras y cardenales 
de mi cara, donde esas condenadas han escrito 
esta tarde, con sus uñas, la maldad de sus co­
razones. 

EL CONDE 
¡,Qué me dices? 

D. PÍO 

Me han insultado, clavandome sus garras en 
el rostro; me han herido en la cabeza con una 
palmatoria ... me han tenido todo el día sin co­
mer. Gracias que en casa de un amigo me die­
ron estos pedazos de pan ... 



400 B. PÉREZ G . .\LDÓS 

EL CO~DE 

¿ Y no las matas? Si malo es ser bueno, peor 
es no ser hombre. 

D. PÍO, con 1lc$precio <le ,-í mil-roo. 

Albrit amigo, yo no soy hombre ... yo no sé 
lo que soy. . 

EL CO~DE 

Mátalas. 
D. río 

¿)!atar yo?._.. Ni un mosquito ha recibido la, 
D;1Uer~e de ~1 ~ano. Que las espachurre Dios 
s1_ qme~~--· 1: us1a, seiior p. Rodrigo, tenga la 
dignac10n de acabar conmirro esta misma noche 

1 
, O 7 

porque ya no pucc o mas, ya no aguanto más. 
Coronado no ha de ver salir el sol de mañana 
porqu~ ese so~ siguificaria mús vida, siguificari~ 
l~z, air~, s01_11do, y yo quiero ... ver las tinieblas, 
oir el silencio. (Pateando con de~e~peración.) 

EL CONDE 

Asi me gusta. ¿,De modo que estás decididoY 

.D. río 
Tan decidido que todo lo he dispuesto. Escri­

bí la _carta, en la que digo que á nadie se culpe 
de m1 muerte, y no me he vestido de limpio por­
que esas bribonas me han empeñado la ropa ... 
¿Pero qué me importa la ropa, si esta noche he 
de acabar? Ah?ra iba yo en busca de nsia para 
que me cumphera lo ofrecido. 
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EL CONDE, cogiéndole . por un brazo v $8Cud· . d 1 
nervio~a fuerza' • ien o e. con 

: _ Si ... lo haré lo haré . 
siento esta noc'he ~on tod¡~ el alma.:. Ma 

. .. no se ... me siento criminal. 

D. PÍO 

Xo será crimen, sino favor. 

EL CO 

S
. .. , :NDE, con grnn vehemencia. 

1. • • mor1ras Pio· . • 
ti} ... antes de l]ee7ai ~rtla rojalndo. por el can­
ras pedazos ... M~rirás ~n o e abismo, te ha­
d~mente bueno debe ,~1. ~l hombre extrema-
c10~, est~ril... Sí, bendii;1~ ~s una plan.ta vi­
que gracia y. con . 010nado: veras con 
:-ombría inmensida1te denu~do te arrojo á •Ja 
lota. AlÍn tengo ~- ' como s1 lanzara una pe-
más... igor para eso Y para mucho . . 

D. Pio, tocando !ns castaiiuela 
!\hora m· · s. ', . ismo, s1 usía quiere ... 

EL CONDE 

_Xo, ahora no. Tengo , . 
m1_ adorada Dollv q_ue ver a m1 Dolly á 
adió~, comérmela i ··beiomcro , darla el ülti~o 
comérmela ... Abur eo/"· J1' lo que se llama 
Puedo andar solo. ' ona 0

, no me sigas. 

D. PÍO 

Espero á Vuecencia ... 

, EL CONDE . 
hn el Páramo. 

20 
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D. PÍO 

Más seguro será en las Tres Cruces, al extre­
mo de la calleja que sube á Santorojo, á la en­
tradita del bosque. 

EL CONDE 

Bueno ... Iré. Déjame ahora. 

D. PÍO 

¡,No quiere usía que Je acompañe? 

EL CONDE 

No ... ya estoy cerca. 

D. PÍO 

Todo seguido. Allí se ve una luz: es la Par­
dina ... Adiós. 

EL CONDE 

Hasta luego. (Re,¡queando, se pierde en!& obscuri­
dad. Después de verle entrar en!&Pardina,D. Pío se aleja.) 

ESCENA XI 

Habitación del Conde en la Pardina. 

EL CONDE, VENANCIO, GREGORIA; después SENÉN. 

YENANCIO, que entra y ve al Conde revolviendo en su 
maleta. 

¡,Qué hace el señor Conde? 

EL CONDE 

Ya lo ves: recojo algunos papeles que deseo 
llevar siempre coumigo. 
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GREGORIA alar-·, 

A ' =ª· 
i dónde va usía? 

A EL CONDE 

. donde á vosotros · 
no viene Dolly? Dos no os

1 
importa. ¡,Por qué 

mar. veces a he mandado lla-

Ahora vendrá. 
VENANCIO 

EL CONDE 

Pues voy á donde . , 
iará saber que os d • qmero. A vosotros os bas­

eJo en paz. 

VENANCIO . ' prelilloso, rascándose Ja ca.b 
Me alegro de que el - eza. 

~eparación, porque yo senor Conde facilite la 
~ia ... que ... que no dengo á_decir á Vuecen­

pue e segun• en mi casa. 

GREGORIA 

Nada más que p 1 
ñor Conde ... que p~~ j0 c;:!1t_soberbio del se-

EL CONDE 

Sí: mi carácter altanero . 
'Vliestro, tan suave tan 1:1fiº se aviene con el , pac1 co. 

VENANCIO 

. Por lo cual, he determ. d 
<)¡a se aloje en donde g~fª f que Su Excelen-
Por esta nor he puede J• uera de mi casa 

que arse; pero mañana::: 
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~· ado y calmoso. EL CONDE, con ~ul~ura, re.1gn ' 
· . t apures Tu te q ne-Esta noche rmsma: no e · · , donde me 

d. y yo me voy ... a 
das en tu Pa1· ma, más Al fin y :l. la pos-
acomode. No hable:~~eros ia hospitalidad que 
tre, ten~o que agr . 
me habeis dado. ' 

VENANCIO · 

· agradecernos. Lo 
Nada tiene Vuecencia h quy:mos podido hacer 

que me duele es que no a . 
buenas migas. 

EL CONDE 

t os y que os apro-
Las migas hacediai5 J~i':u: f~~or . Traedme á 

vechen ... Os _p1dto- eque paso sin verla me pare-
Dolly. Los mmu os . 
oen siglos. 

VENA.c'!CIO 

' Vamos. 

d 'do en la puerta. EL CONDE, sintien o rm 

¡Ah! ella es ... 
SENÉN, entrando. 

Soy yo, señor ... 
EL CONDE . 

·Que venga Dolly, ·Maldito seas! (Exaltado.) 1 . 
qu~ venga al instante! . 

NÉ te á Venancio v Gregoria, SE N,apar · d 
. No hara nada, y en to o 

Dejadle bco~nngo~le como un guante. 
caso, yo sa re pone . -

(Se van Gregaria y Venanc10.) 
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. ESCENA xn . 
EL. CONDÉ, SENÉN; después GREGORIA. 

EL CONJ)E, receloso, altanero. 

¡Ah! ... te dejan aquí, como de guardia, por 
temor de que yo... • 

SENÉ:N 

No, señor: vengo ... porque ... es de todo punto 
índispensabte que hable dos palabras con nsía. 

EL CONDE 

¿OonmigoL. ¿Palabritas tú? No: tú vienes á 
vigilarme. Oreen que voy á pegar füego á la 
-casa ... No, Senén; yo no hago mal á nadie. (Óyen-
-.se gritos lejanos de Dolly, llorando pidiendo socorro.) 
¡Oh! ¿qué es eso? ... ¡Dolly grita ... llama! ¿Es su 
xoz ... ó estoY, yo l?_co,y no sé lo que escúchoL. 
Infames, ¿que hace1s a m1 luJa, á m1 Dolly? (Fu­
rioso, se precipita hacia la pusrta. Cesan ·1a~ voces.)° " 

_S~NÉN; cortándole el paso. 

Daténgase usía. Ya no puede evitarlo. 

EL CONDE 
¿Qué?' 

SENÉN 

-. Que se la llevan. (Mira por la ventana.) Ya, ya 
salen con ella. (Corre Albrit á la v~ntana.; 

EL CONDE 

¡Bandidos, ladrones! (Vuelve·á ia puerta,) 
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SENÉN, sujetándole. 

Deténgase, y óigame un instante. (Cierra ll< 

puerta y quita la llave.) 

EL CONDE, amenazante. 

Q . h ~ M · 1 ¿ ue aces .... ¡ e encierras. 

SENÉN, agitadísimo. 

Una palabra, señor Conde, una sola, y usía. 
compr<Jnderá que quiero prestarle un gran ser­
vicio .. . Y o le explicaré ... 

EL CONDE 

Pronto. 
SENÉN 

La niña .. . Su madre la mandó llamar; no qui­
so ir ... Ha venido el Alcalde con toda su fatui­
dad, y con una pareja de la Guardia civil, y se 
la ha llevado. 

EL CONDE, fuera de sí. 

Ábreme esa puerta, ó te mato ahora mismo. 
Ciego, aun tengo vigor para defenderme, para. 
defender al ser amado. Abreme te digo. (Cog,, 
una silla, decidido á estrellársela en la cabeza.) 

SENÉN, trémulo. 

Abriré ... pero antes ... quiero deshacer el gra­
ve error de usía. 

EL CONDE 

Habla ... pronto. 
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SENÉN 

Usía, movido del h 
rrer el velo señor· d onor, ha pretendido deseo-

' , escorrer el velo .. . 

Acaba. 
EL CONDE 

SENÉN, sudando 1a ta E go gorda. 
. I velo ¡ay! para dese b . 

diablado secreto de la , u .
1
r1r la verdad, el en-

1am1 1a. 

Sí. 
EL CONDE 

SENÉN 

y usía no ha visto nada. 

Sí he visto. 
EL CONDE 

SENÉN 

. Lucrecia no ha ·g ·d . 
htwo la verdad . :/en o decir á su padre po-
lo posee másqu~·~,sh;~eto, señor Conde, no 
hombre soy yo. m re en el mundo, y ese 

:r ,, 
J u. 

EL CONDE 

SENÉN 

Yo, que lo oculté h 
falsa, la hiJ·a espúrea' y a Doralllo revelo. La hija . .. es o y. 
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EL CONDE, aterrado. 

¡Oh!. .. No, no ... ¡Tú mientes!_ (Pos?ído súbitamen­
te de un furor trágico.) Lacayo vil, tu mientes, Y 
yo ... ahora mismo (Se arroja sobre él, cla~ándole_•m­
bas manos en el cuello) ¡te ahogo, rufián. (l'orce¡ean. 
El Conde, aunque anciano, es mucho más vigoroso que 
Senén¡ le arroja al suelo, y oprimiéndole c?n·el ~eso de 
su cuerpo, le acogota.) ¡Villano, serpiente.... te 
mato, te ahogo, te aplasto. (Breve y formidable 
lucha.) 

SENÉN, que al fin, oon gran trabajo, logra de5asirse del 
Conde. 

¡Qué furor!. .. ¡Así paga mi servicio! T~ngo 
pruebas. 

EL CONDE 

Tus pruebas son falsas. 

SENÉN 

Ahora lo veremos. 

EL CONDE 

¡Falsario, traidor! Dolly es mi sangre. 

SENÉN, trémulo, descompuesto el rostro y el cabello, 
registrándose los bolsill'os . 

Aquí, aquí la_ verdad, seílor ... Tan verdad, 
como que hay Dws. (Saca un paquetito de papeles.) 

EL CONDE 

Venga. (Arrebata el paquete que_ muestra Senén, lo 
deshar:e , abre un pliego, intenta leer aproximándose á 
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Is !uz.) No ,veo:- · n_o veo ... (Con desesperación.) ¡Dios 
m10, luz a mis OJOS-; quiero luz!. .. Este hombre 
}lle engarra. 

(Llaman á la puerta. Óyese 1a voz de Gregaria.) 

SENÉN 
Aguarde uu-poe(). 

EL CONDE, consternado, indeciso. 

'No veo ... Toma, toma tus papeles ... (Se los da 
y luego los retira.) No ... léemelo tú ... pero no m~ 
engañes. 

GR EGO RIA, golpeando la 'puerta. 

Abrir ... Abre, Seuén. 

EL CONDE 

¡Qué importunidad! 

SENÉN, recogiendo sus papeles de manos del Conde. 

Luego los veremos. 

EL CONDE, á. Gregoria, que slgue llamando, 

: ¡,Qué demonios quieres? (Gregaria dice dentro algo 
que Albrit no entiende. Senén aplica su oído á la cerra­
dura.) 

SENÉN 

Dice que han traído una carta de la Condesa. 

EL CONDE 

¡,Para mí? ... Venga pronto. (Abre Senén. Entra 
?regoriai y da u~a carta al Conde, que la abre con tem­
blorosa 1;11ano.) No veo ... (Á Senén, dándosela.) Lée­
mela tu. 
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1 farol que trae Gre­SENÉN, leyendo, alumbrado_por e 
gor1a. 

8 ·0 de mi confesor, 
«Señtor_ Codndeá, eps~: cp:~ \evelar á usted la he au or1za o • 

verdad que desea saber.-Lucrec¡a.» 

EL CONDE 
¡,Dice eso1 

GREGORIA, examinando la carta. 

Eso dice. 
EL CONDE 

Basta. 
SENÉN 

El Prior está en la parroquia. 

EL CONDE, disparado. 

Corro alla. 

ESCENA XIII 
. ituada al Norte de la Iglesia parroquial de Jer~sa, 5

6 
. de nobles vesti-

E . ul conjunto marro meo 
villa. :1S irreg ar, . d de fementido gus­
gios y de restauraciones y enm1en as bello pór-
to. En el costado de Poniente, crse~v~:n muy cómo­
tico románico rodeado de poyos 0 _pie 

6 
¿ ver salir la 

do para los que van á esperar la .misa, á la nave late-
! or allí da mgreso gente, La puer a, que P stadas esculturas, 

ra1, es gótica, pintada. de ocre, Y SUS ga obra de pastele-
con las repetidas manos de cal, parecen tecilla de 
· 6 . h y unapuer , 
ría En un ángulo del p rticáo a . stía En diversas 
are~ rebajado, que conduele ladsacdr: LaÍn· banda de 

d 1 edifi ·o se ve e escu o · . . 
partes e ci d el lema en el pico: 
cuarteles y un águila explaya a con . s 

. ·¡ El interior ofrece escaso mteré . Decor mn:m • 
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Como primera noche de la novena. de Nuestra Sefl.or4-

de la Esperanza, hay sermón, que predica D. Carmelo, y 
Manifiesto. Asisten al piadoso acto los dos monjes de Za ... 
ratá.n, ocupando los sitiales del presbiterio, en que anta­
.fio se ~entaban los Condes de Laín y señores de Jerusa, y 
hogaíio son para las autoridades y personas de viso. Ha.. 
querido D. Oarmelo deslumbrar al Prior, prO<ligando las 
luces, con ayuda de las seíioras piadosas de la villl\. Cor ... 
tinas de terciopelo baratito, ramos de dalias y guirnaldas 
de follaje, completan la vistosa decoración. 

Prevalece en Jerusa una costumbre que el progreso no 
ha podido destruir, y consiste en que las mujeres u~an, 
para ir á la iglesia, unas mantellinas ó caperuzas de fra­
nela, blancas, en forma de saco abierto por un lado, y 
ribeteado de estambre de color, con una motita en el vér ... 
tice. Este tocado, que ha resistido valiente á las anuales. 
acometidas de la moda, es extremadamente gracioso y 
pintoresco, y da á las multitudes un aspecto medievaL 
Úsanlo también las señoras principales, distinguiéndose 
por la finura <le la frane1a y la mayor gaJa del adorno., 
comúnmente de se<la. 

Sube al púlpito D. Oarmelo, y enjareta un sermón pe­
sadito, recamado de retórieas de similor, y el indispen ... 
sable Jatigliillo de latinajos al final de cada período. Óyen­
Jo con gran recogimiento los feligreses, sin entender pa­
labra, lo que les aumenta la devoción, que tira un po­
quito á somnolencia. 

EL CONDE, SENÉN, en la iglesia, fatigudos del plantón 
y del kilométrico discurso. "'' · 

........ ('~ 
EL CONDE, de mal talan'te. r,· , 

• Salgamos; esto es insoportable. ~ e 

& UN HOMBRE DEL PUEBLO, abriendo paso al próce;¡ 

¡,Por qué no sube usía á su sitial, en el pllilh 
i:. 

' 

,. 
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4Jiterio, Por m Slil3ristíá puede yam si~ a~ roras: . . . . . . . 
. EL éoNDE . 

~- (f~, amigg .. '. me- voy f~era. ~aboga · 
llllO aqUJ. C® tanto calor y tánt.a retónca. (!!a" 
lela y esparau. AmbOs permau.eoen 1ilencloso1, 11 Oonde 
• á!paclo A I& allli.ed&d de.tu espíritu ~-,) 

SENO. (Bi ~l ea_mlno de 1A Pardilla l. 1A lglaalt., le ha 
~ &lgo de laa ocurrenciia 7 eangaia de Verola, 

,. • ·41111 el Oonde demueetre "lnteri• algwlo.) 

• Pues señor, D. Carmelo lo ha tomado con 
~- ¡Vaya una correa de sermón que se ha 
Wdo!-

Ef, OOIIDE 

• Es ~imo. Todos éstos queoomen mucho 
hablan sin t.érmmo. El L-borro de _palabras les 
facilita la digestión .... ¡Y no es fl.0J3 oontrárie­
ded ~ra mil t,Pero esto, Dios mio, no se acaba 
nunca, ... Sin duda, Carmelo quiere lucirse oon 
~ :Prior, y i;io cae en la cuenta de que el pob!e 
fraile 8tari tan aburrido como IÍ086tffll. 
~ UemPQ. Como todo tiene S,ó. en este -.nundo,., 
~ él sermón ...-melino. ó,ense JXIOO.ltlaclones de ór• 
FO. OIDtol •.• M.-lia "hora mú,y ell1piela a t!allrla gen.-
._ JleUrase AlbriUI qlllo del pórtl!:o, para-dar puqá 
la mul.litUd, y '!11- estG ll&1e por la p118riá ,le la ~ · 
Jlell, _,...'!"" <k Oonsuelito:,de--eriadadef Al­
allde,_Uelilt. 1lllla de Albñt aaperUD de ,-la, qoe le 
dá ~ .de ...... plkla,anancada de 1- -.ll!llaa de 
---pUg,10. S.,.~,dehe~Um,u.~ 
Ñ418Wídóo ""'8!&. Oleásobre 11W hombt8'lo9 p~ · · 
.-i.w..con..,-a111 gnrla. 

•ti 
Antes que na llell l..,.· abuelo, 8enén Dima la _,.,.. 

elon.de él1AI sobre la aparlelón de la n1111: 11& eití..,._ 
Albrlt de sorpresa y emoel6D; la inlaa COll 111 lldnlií In­
cierta. llell 18' ve al illl, y-corriendo hacia él, le cop iet 
manos y en ellas da sonoros beoos. Al aproiburie la ae-­
llorlta, Senén es escab,¡lle.) . . . . . . 

F.SCENA X'.IV 

EL OOIIDE, llELL, . OONBUELITO . . 
llELL 

hS:buelito ~ío, ~tú ~mbién aqui1 ¡Por qué no 
silla.pasadb! Arriba, Jlilnto al altar, tienes -t1i 

EL CONDE 

¡Nell, 9.né hermosa estás! Te veo; veo la car 
peruza olanca... , . 

OON8UEL1TO, ollc!ON111ente . . 
Jai:a C:nN: ie ~bq!le .usó su abuelita Ade,­recuerd h',.,_-"-. e l'lt. La conservo yo oomo 

O u,wr!CO. 

EL CONDE, con arrobamiento. 

u:~·i·!eo tn rostro. Una a~Ia de P.Obleza y 
~-lo rodea. .. -· · 

IIELL, sorprendida !lec la. <IIIICl~ÓD del -• 

.• Albrit... ,por qué 1'!e llliras _-, ¡Dor ~""" 
tiemblan t1111 Dian08Y ••• '1.Iorut '.'11.\9 
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,SL CONDE. (Siente hondamente removida su alma. En 
ella. entra una ola. iwpetuosa. Es el convencimiento 
de que tiene entre sus manos las de la. legítima. suce­
sor• de Laln y de Albrit.) 

Hija mía, tu presencia me causa tanto _rego­
cijo como orgullo. _Tereconozc~. Eres m1 des­
cendencia la contmmdad gloriosa de m1 san­
gre. ¡Rn~a florida de Arista-Potestad, Dios te 
bendiga! 

NELL, a.penada, atribuyendo las palabras del anciano á 
desconcierto de ~u razón. 

Abuelo querido, ¡,por qué has venido tan solo? 

CONSUELITO, radiante de oficiosidad. 

¡,Pero no hay en la Pardina quien le acom­
pañe? 

EL CONDE 

Mejor estoy solo. Y tu hermana, ¡,CÓTflO no ha 
-venido contigo? 

NELL 

Mamá me ha mandado á la iglesia, encar­
gando me que rece por ella y por ti. 

EL CONDE 

Y haras bien en rezar ... por ella mas que 
por mí. 

NELL 

No ha querido que venga Dolly, porque está 
un poco mañosa. 
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CONSUELITO, que rabia por hablar. 

Como que fué preciso traerla a la fuerza de 
la Pardina. 

NELL 

La pobrecita quería estar más tiempo conti­
go. Mañaua iremos las dos á verte. 

EL CONDE, mny agitado. 

No vayáis, no vayais, porque no me encon­
traréis. 

NELL 

¡,Pues á dónde te vas? 

EJ, CONDE, velada la voz por la emoción. 

Sucesora de Albrit, futura Marquesa de Bre­
da ... ya sé ... ya lo sé ... sigue tu camino lleno de 
luz, y déjame en el mío tenebroso. 

NELL, confusa. 

Papaíto, ¡,qué razón hay para tanta tristeza'? 
¡Si te queremos lo mismo! Yo te aseguro que 
vendremos á verte, y que nos enfadaremos con 
mamá si no nos trae. 

EL CONDE 

No os traerá ... ¡,Y para qué? ¡,Qué soy yo? 
Un despojo miserable ... El viejo tronco muere; 
pero queaas tú, g·allardisimo árbol nuevo, que 
perpetuara mi nombre y mi raza. 

NELL, con mayor ternura. 

Abuelo mío, si tanto me quieres, ¿por qué no 
haces lo que yo digo, lo que yo te mando? Eres 


